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Cuentos para sentir

Jaime tenía una gran amiga que se llamaba Claudia a la que
intentaba demostrar cuánto quería, y siempre que estaban
juntoß le hacía la misma promesa:
–Claudia, cuando sea mayor me casaré contigo.
Y Claudia siempre le preguntaba lo mismo:



–¿Qué estaríaß dispuesto a hacer por mí?
Y Jaime le contestaba:
–Haría cualquier cosa...
Pero no se le ocurría nada que pudiera dejar con la boca abierta
a su querida amiga.
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Cuentos para sentir

Un día, despuéß de pensar y pensar, se le ocurrió una idea,
y cuando ella le hizo la pregunta de siempre, Jaime le dijo:
–Si quiereß te regalo la Luna. ¿Te gustaría tenerla?
Se imaginaba que Claudia se quedaría maravillada,
pero ella se rió de él porque sabía que era un regalo imposible.
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Sin embargo, Jaime la quería tanto que, esa misma noche,
subió en un globo gigantesco hasta la Luna para pedirle
que aceptara bajar con él a la Tierra y convertirse en un regalo
para Claudia.
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Cuentos para sentir

La Luna, despuéß de escucharle, le dijo:

–¿Cómo se te ha ocurrido? Mucho debeß de querer a tu amiga,

pero ¿no creeß que haß ido demasiado lejoß? ¿Te imaginaß lo que

dirá el Sol si me marcho? Él no va a consentir que me vaya:

me quiere mucho y entre loß doß noß turnamoß para cuidar la Tierra.
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Jaime empezó a darse cuenta de que su plan era muy complicado.
–Ademáß, ¿sabeß lo que ocurriría si me fuera?
La noche se quedaría siempre a oscuraß,
laß estrellaß se sentirían muy solaß y el mar no me lo perdonaría,
ya que soy la responsable de hacer que suban y bajen laß mareaß.


